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: .A Comision h quien est’a Patriótica Sociedad ha i i!i 
eanferido el delicado encargo de estudiar y emitir su ; 
dictámen en la importante cuestion de franquicias de 4 
nuestros puertos, ha procurado, secundando los deseos ; 
de Ia Corporacion, hacerlo con ei más completo conoci- ; 

5 
miento de causa, basando sus razonamientos en datos 0 
fehacientes, en la convicciou de que se sabrá disimular 
In lentitud con que ha procedido en el asunto, llevada 
por su buen deseo de mejor acierto. Así era indispenaa- 
ble para poder establecer principios garantizados por 
la verdad de una experiencia de más de veinte anos; y 
de esoa principios deducir las consecuencias naturales y 
precisas que reconocen la necesidad de variar el actual 
sistema de recaudacion de los arbitrios, para poner re- 
medio 8 males y abusos que originan las 11288 funestas 
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consecuencias, lastimando los intereses morales y ma- 
teriales del país. 

Xo es esta la vez primera que nuestra Sociedad se 
ocupa del asunto. Desde 1866 ha venido estudiando 
cual sea el medio mejor, reconocido el mill, de practi- 
car reformas convenientes que d6n el resultado ape- 
t.ecido, y si ha vacilado en adoptar las proposiciones 
emitidas en luminosos informes por algunos de sus 8 
ilustrados miembros, ha sido tinicamente porque cir- z 
cuustancias espec,iales lo han, imyeclido; pero hoy que s 
es3.s circunstancias han desap&eido, hoy que el mal 

d 
i 

aumenta, hoy que el fraude y el contrabando adquie- 
ren mayores proporciones destruyendo y arruinando al 

‘1 
g 

comercio de buena fé, la Patriótica Sociedad de Ami- .g 
gos del País ni de.be ni puede callar; porque tiene que i 
responder & su instituto, y jan& hahria de consentir que i 
su silencio se calificase de indiferencia c,ensurable, 5 

ya que no de solidur.idad en los males que lamenta. i 
Siempre que eri el órden social y en la manera de 9 

ser de las cosas se introduce una modificacion aconseja- 
da por la necesidad ó por’ la fuerza ineludible del 

i 
.g 

progreso indefinido; siempre que sc plantean Mevas 
leyes, nuevos proce.dimientos, para mejorar las condi-. 
ciones del cuerpo social; todas esas innovaciones se su- 
jetan á las lecciones de la práctica, reform&ndolas, cor- 
rigiéndolas y perfeccionándolas segun sea necesario, en 
armonía con la marcha de la civilizacion. 

Bé aquí porque ha comprcndi’do la Comision, de 
kcuerdo con lo que la experiencia aconseja, que el ao- 
tual .raistems de franquicias 4e nuestros puertos necesi- 



-ti- 

ta de reformas siempre precisas y convenientes y hoy 
apremiantes é imprescindibles, si no tanto en el órderr 
econdmico, si en el órden administrativa. 

Que las franquicias concedidas 4 nuestros puertos 
por Real decreto de .i 1 de Julio de 1852, kan produci- 
do un gran bien :i nnestrns islas, es una verdad dcmos- 
trada, es un principio indiscutible, un axioma econó- 
mico que rechaza toda c,ontrovereis. Por Jo cu81, solc> 
merecen el caliticativo de antiJnrtr%ticos, de ingratos y 
de pesimistas aquellos quecreen que los defectos ùel sis- 
tc:mtI deben corregirse con la sbolicion, sin buscar uua 
~:~lud:~ble enmienda para los abusos, sino retrotrayendo 
1:is cosas :i su estado primordial. Grave error que no 
merece refutacion siquiera; pues es lo mismo que acon- 
sc$ar la smputacion de un miembro por solo la cxisten- 
cia de un tumor superficial de fticil y radical euracion. 

No es una sola dase de Ia potilncion la que ae ha I>e- 
neficiado con el pldntwmiento del libre cambio en las 
islas Canarias, no ha sido solo un ramo de pruduccion, no 
ha sido únic:lmente una fuente de riqueza, sino la surnc~ 
de todos los intereses materiales, la que ha adquirido des- 
arrollo y fomento, demostr:indonos el transcurso de los 
aii.0~ CpC 110 eran‘ilusorias ni utirpicas las esperanzas 
s AYl~&S , ?;ino una prúsl)ers realidad; porque al abrigo de 
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esas libertades, nuestras industrias, nuestra agricultu- 
ra y nuestro comercio, bastante dec,aidos & consecuen- 
cia de épocas lameritables, se levantaron de su postra- 
cion, notiiadose un descenso considerable en la emigra- 
cion i INS Américas.-Y si ese progreso no ha conti- 
nuado en proporcion ascendente, causas irremediable8 
lo han impedido; entre otras, la depreciacion que ha 
sufrico la grana en los mercados extranjeros, y Ias con- 
mociones políticas de nuestra patria y de la Europa en- 
tera. 

Pero hé nyui que un nuevo venero de riqueza ofre- 

ce $ la agricultura, á la industria y al comercio posíti- 
vas esperanzas de prosperidad, y hoy más que nunca 
debemos trabajar, y trabajar con empeno, para cohsoli- 
dar las franquicias de nuestros ptietios, toda vez que 
esas franquicias son el estimulo principal para adelkn- 
tar en gran escala el cultivo del tabaco; artículo que no 
se halla sujeto 6’ los vnircues de la ‘política, puesto que 
su consumo es constante. y Siempre igual, asi en tiempo 
de paz como d e guerra; lo que RO sucede con el cotisumo 
de la grana que ha sido hasta hoy casi el único articu- 
lo de exportacion de nuestras islas.-Por lo tanto ocur- 
ramos con mano fuerte y en6rgica 2i conjurar el mal 
que imposibilita obtener 10s favorables resultados consi- 
guientes ~4 Ia libertad de comercio, corrigiendo los abu- 
sos. ‘si hay fraude, evitemos cl frauile; si hay contraban- 
do persigamos el wiltrabawlo hasta conseguir la com- 
pleta desaparici’n de esa inmoralidad que labra nues- 
tro descréditb y nn8stra ruins. 

La materia es bastante ardua 7 In cuestioo de gra- 



vedad suma; pero no nos arredra la empresa, ci pesar de- 
la escasez de nuestras fuerzas, sustituidas en el pret.~n~ 

te easo por la acciou de la voluntad y del pstriotisma 
que nos animan. 

Conformes todos, gomo nc) podemos menos de estarlo, 
en que los Puertos francos salvaron B. nuestras islas de 
su decadencia y de ‘la total ruina en que iban á preci. 
pitarse; tenemos que estarlo igualmente, en que esas i 
mismas fraaqoicias han sido el origen de su prosperidad, .g 
obteniendo un incremento considerable la importacion d s 

y expoatacion, aumentando la riqueza inmueble, ad- ! 
quiriendo nuestras poblaciones un notable desarrollo y ‘1 
siendo la matricula industrial y mercantil la creden- j 
cial mtís auténtica del ad&-mto de nuestras industrias y g 
de nuestro comercio.-Pues bien, si podemos considerar i 
nuestros deseos satisfechos, rotos los inconvenientes p j 
trabas que embarazaban nuestra accion, si á beneficio E 
de ese establecimiento hemos vista crearse asociacionw j 

que ennoblecen al país; z 
si nuestros puertos se hallan ! ca 

abiertos á la libre’importacion, ipor qué noa hemos de i 

quejar, cuando si algun ma1 lamentamos consiste en nos- g 
otros mismos, ccmo en nosotros esta su remedio? 

0 

Ya se ha dicho en eI seno de la Sociedad, y tenemos 
que repetirlo: es indudable que los derechos consetva- 
dos- sobre el tabaco, los cereales y otras semillas, y los 
recargos sobre la contribucion territorial y la de comer- 
oio d:ín rendimientos inmensamente superiores á los de 

Aduanas y Estancadas suprimidos por ei Gobierno. ,Asf 
lo demuestra la estadística oficínl; por mas que no po- 
duwa apreciar 1~s verdadercs resultadea par íc que de 
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si arrojan esos datos; pues el fra:lde p el contrabando 
no permiten la debida exactitud. Y sin embargo, ya 
tendremos ocasion de demostr:w cuales haa sido los re? 
sultados durante el -actual sistema, comparativame& 
coa los obtenidoa ahtes de lasfranquicias. 

II. 

CGESTION ECOXóMIC.4. 
; 

s 
El Real decreto de 11 de Julio de 18Ei2, en sus ar- i 

títulos 11, 12 y 13, consigna que la recaudaciou de los 
derechos é impuestos corre á cargo Ae la Diputacion 

i 
1 

provi+& con intervencion da la Hacienda, obligándo- g 
se Ia Diputaoion y Junta de Comercio á satisfacer 01 B 

dé6cit que rewltare, siempre ytie aquellos fw alcanza- i 
sen á cubrir las 303.952 pesetas 13 cént8imos que se cal- 6 

cula producir, anadiendo que si en caso de cubrirse no 
i 
; 

salo estaoantidad sioo el dirficit de la compensacion va- ; 

luado ea í25.000 pesetas, resultasen sobrantes, se apIi- 
! 
; 

carán al Estado. t 
Francamente, esta condicion bien merece ser refor- 2 

mada-en beneficio de nu&ras islas; benefioio tanto más 
necesario hoy, cusnto que no son las Canariks la pro- 
vincia que menos contribuye A soportar las cargas del 
Es$ado; y aunque desde lncp WJS yrometiamos no to- 

%r la clte&ion en cuanto ti1 eistema woncirnico se r.e- 
fiere, creemos que no serán inoportunas nuestras rû- 
flexiones, por si de algo pueden valor tintela.:, Corpor&- 
c&x~3s prooineiaks. 
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Y en verdad que nada más justo, legal y equitativo, 
que modificar esos a:-ticulos del Real decreto que esta- 

hlecen ~1; pa&J en cierto modo leonino, consignando h 
más de la ohligacion de entregar una wntidad alzada 

al Gobierno, prodúzcala ó no la recaudacion, Ia de que 
el exceso ó aument~o que pueda rendir sobre la cantidad 
fijada sea igualmente para el Estado.-Si jnsto es el 
compromiso contraido por la Provincia y el Comercio ; 
de sutisfacer las 303.952 pesetas 13 chntimos, y hasta fl 
las 125.000 pesetas déficit de la compensacion; justo ; 
seria tamhien .que el exceso que se obtuviese quedase 6 i 
beneficio de la Provincia, como arbitrios para cubrir sus 5 

atenciones; pues, como luego veremos, hoy pesa un défi- i 

cit sobre nosotws por en&egado de menos en algunos 5 
B 

afios, que compensa con un respetable sohrante las can- ; 
tidades entregadas por exceso en otros.-Y si este ha i 

m 

sido el resultado duraI1t.e el tiempo de nuest.ras fian- ~ E 

quici,:is, A pesar del poco patriotismo de los connivew i 
tes en el fraude y el contrabando, ¿,cuAl’110 seria el re- i : 
sultado ‘con otro sistema que desterrase la inmora- L” z 

lidadl 
.$ 
5 0 

La Comision cree que no debe adelantar una pala- 

bra m4.s sobre la cuestioI! económica, y que ha rumpli- 
d6 con un deber sagrado al arrojar ur,a sola semilla so- 
bre el terreno de los buenos da;eos, aspirando sol!) $ 
verla fructificar, muy (5pecial:ueilti: l~:l~i~~~close prepa- 
rado ese terreno i belleficio~de lo t,:lx:l!ivo ckiu ley de 

21 de Junio de. 1870, que autorizic al Ninistcrio de EI- 
cienda para ado,ptar 1:~ mo~dificnciones qw convengs 

hacer en el Real decreta de li de Ju~lio dey 1&2, au- 
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plimdo el beneficio de las franquicins, sin perjuicio ds 
los intereses del Tesüro, 

Hé aquí el punto principal sometido :i nuestro ex& ‘i ca 
men, yen el cual debemos fijar toda nueska atencion, i 
por ser indudablemente el que reclama la más urgentes 
reforma; y aunque nos const,a que la IXputatiion provin- 

1 

.g 
cial se ha ocupado ya del particular, no sabemos que f 
haya recaido acuerdo definitivo, visto que el sistema.de i 
recaudacion no ha snfrido varincion alguna, y sigue i 
siempre el mismo adopt;Ldo desde el principio con sus i 
fakas y defectos por toJos reconocidos y por todos con-~ : 
feUdOS. ; 

El art~iculo 20 del Real decreto establece que las 
! 

l)irecciones de Aduanas y Estancadas propondráu el 
; 

empleado cí empleados que htln de expedir los regiskos 
,g 
0 

é intervenir la recaudacion; intervencion que se halla 
de acuerdo cou lo prewriptivo cle los art~ículos 1 ,l, 12 J 
,13, para tomar not’a de la recauibmiou y conocer :i~ 
ciencia fij,:L los rendimientos de los derechos é impues- 
tíos; pero si se adopt;w como si&.ema de recaudacion el 

de suhasta pUblic,a, esa int,ervencion solo tendria por 

objeto el conocimiento de la estadística, cuyos dat’os sou 
tan necesarios para la orga.t~izacion ad.minist,rnt,i.va de la 
~CNiüll. 



Antes de proponer como reforma del uctual sistema, 

el de recaudacion por medio de subasta, que es el que 

la Comision acept.a, vea,mos si se halla en las atribucio- 
nes de la. Dipntacion provincial el plantearlo, dadas las 

disposiciones superiores dictadas en la materia.-Desde 
luego optamos por la afirmativa, si bien deber:i hacerse 

de acuerdo con la Junt’a do Comercio. puesto que, segun 
el art,ículo 12 del citado Real decreto de ll de Julio de ; 

1852, ambas Corporaciones son las directamente obliga- .g 
das á satisfacer a la Hacienda el déficit, que resukase si i 
los derechos é impuestos establecidos no alcanzaran á cu- a 
brir la can t~idad sennla,da. Verdad es que por Real órden 4 
de 1.8 de Agosto de 1592 se reformo la planta del personal c 
de administracion de ambos distritos, estableciendo los $ 
empleados que se juzgó necesarios para la vigilancia, i 

expedicion de registros é intervencion en Ja recandacio~n ‘i 
de los derechos é impuestos, y al efecto se acotnpanaron 2 s 
las plantas de los empleados, dependiendo las interven- $ 
ciones de la Direccion general de Aduanas; pero est,a or- ; 
ganizacion del personal no es un inconveniente, si se $ 
atiende á que los empleados de las oficinas recaudadoras ; r 

dependen y son costeados por la provincia, en tanto los 

correspondient,es a la lnt,ervencion corren por cuenta dcl 
‘Estado. Los primeros debe& estar :í cargo del remat,:tdor 
í> rematadorcs, y los segundos yuedaran COU Ias atribu- 
ciones que hoy tienen como dependientes tiel Ministerio de 
Haciencl;l; pues á SLI cuidado se encueni-r;\n no solo 11,~ in- 
tervenc,iou de recaudacion sino la cobrenz:~ de los dere- 
chos de puertos, que comprenden las de cua~rentena, y 
carga y descwga, obteniendo el Gchierno la ventaja de 
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lieconocidas son las ventajas que ofrece el sistema de 
subasta sobre todos los demas sistemas. T,os servicios 
del Gobierno, de la Provincia y del Municipio se verifi- 
call siempre por medio de subastas; en las obras pn- 

blicas es el sistema adopt’ado, y todos los impuestos in- !. 
directos se recauda,11 del mismo modo. La ut’ilidad del ‘1 
medio .es conocido; y no alcanzamos á comprender como d 

i2 .o, 
no se ha procurado plantearlo en la recaudacion de los fi 
derechos é impnest.os de Puerto franco, donde mayores i 
ventajas produciria, donde más se ha hecho sentir su i 

necesidad. I 3 
Veamos el resukado obt,enido desde el 10 de Octu- 

bre de 1852 en que quedaron definitivamente est.abk- 
cidas las franquicias, examinemos luego los adelantos 
que han realizado en los diversos ramos de riqueza, y f z 
nos convenceremos de la ut,ilidad grande que han rei ! 

portado al psis, y que los productos no se hallan en 
; 
; 

relacion con esas utilidades, patentizando de este mo- 5 0 
do los defectos del actual sistema de recaudacion, y coA 

mo consecuencia precisa la necesidad de adoptar el de 
subasta que ofrece indudablemente mas positivas ven- 

tajas, y que de seguro rendira un sobrante en vez del 

deficit yue hoy pesa sobre la provincia. 
Ese deficit hasta fines del ano economice de 1873 

ascendia & 358.060 pesetas 06 céntimos; pero condona- 
das por el Gobierno 125.000 pesetm por haber dispues- 
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,to la libre introduccion de harinas y cereales en el trie- 

nio de 1836 A 1858, queda el déficit reducido li 233.060 
pesetas 06 cént,imos. Verdad es que lo recaudado de m:is 

en otros a,Bos alcanza 2i 490.258 peset,as 40 céntimos, 
result,ando un beneficio á favor del Estado de 257.528 
pesetas 34 céntimos; pero este aumento no debe tomar- 
se en cuenta, porque conforme al artículo 13 del Real 
decreto de 11 de Julio de lSS2, al Estado corresponde el 
exceso, siendo la verdad que nos hallamos con un des- 
cubierto de 2~5.060 pesetas 06 céntimos. ¿Y cómo pue- 
de comprenderse esa variedad en la recaudacion de los 
arbitrios, esa not,able vacilacion de resultar sobrantes en 
unos anos y déficit en otros, no guardando la correspon- 
diente proporcion con el aumento progresivo en los ra- 

mos de riqueza, y sobre todo en la importucion? ¿h qué 

atribuir esa negacion de los principios econOmicos? No 
á la baja de la grana; porque cuando este artículo ha 

sentido mayor depreciacion en los mercados extrtinje- 

ros, como ha sucedido en los últimos anos, entonces ha 

habido aumento en la recaudacion; cuando las impor- 
taciones han disminuido á consecuencia de la baja de! 

ese artículo, la recaudacion ha acrecido, notándose ese 

aumento en los últimos doce afiog, precisamente cuando 
nombrada una Comision especial de Pnert.os francos 

en Sant,a Cruz de Tenerife para liquidar el crédito que 
el Estado ostentaba cont,ra la Provincia por razon de 

las franquicias, se pensó en modificar el sistema de re- 
caudacion. 

Nosotros no 110s cwstituimos en denunciadores de 

nadie; pero la stisptiha de inmoralidad se convierte en 
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realidad, en vist,a de esos dat,os incontrovert,ibles que 
revelan el fraude, y cuya funest,a verdad se confirma 
con el exírnen de las yeutajas obtenidus en el pnis y el 

incremento de nuestras riquezas en t)odos loa ramos. 
El comercio ant’es del establecimiento íle las fran- 

quicias solo importaba al aíío por ~lur de 4.082,21 1 
peset’as 50 céntimos, siendo la exportacion de 2.653,360 

pesetas 25 cént’imos; á los ocho aîios de establecidas las 
franquicias, en 1860, las import’aciones llegaron G ; 
7.973,680 peset,as í5 céntimos, y las exportaciones :i .E 

6.020,253 pesetas 75 céntimos. De suerte que el t.otal 4 
de impwtaciones $; exportaciones despues del estable- a 
cimiento de los Puertos francos, en solo los ocho prime- i 

ros anos, se elevb á m& del duplo, cuyo rápido adelan- i 

to es exkemadamente signific~at.ivo; siendo de advertir ! 
que en los anteriores valores no se hallan comprendidos ! 
los de los cereales y t,abaco que importan algnnos mi- ‘j 

llones en cada aìio, mediante uo conocerse esos valores, d 
por ser artículos que paga’” los derechos por la unidad $ 

y no por el valor como los restantes. ! d 
Por lo que respecta 6 la riqueza inmueble, la impo- i 

Qible ascendió en todo el archipiélago, segun el repar- $ 
timiento de la contribucion para 1852, zi 7.073,625 pe- 
setas, el cupo para el Tesoro :i 846,750 peset,as; subien- 

do en 1863 la riqueza imponible ú 7.988,190 peset’as, y 
el cnpo para el Tesoro á 1.085,052 pesetas 50 cCnti- 

mas, obteniendo la riqueza imponible un aumento de 

914,495 pesetas, y el cupo de 238,302 pesetas 50 ch- 

timos, permitiendo este aumento recaudar al Tesoro un 
esee* bastante considerable, cyue demuestra el benefi- 
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c,io producido por las franquicias; pues de lo contrario 

el cupo hubiera tenido quedisminuir toda vez que la ri* 
queza decaiq visiblemente. 

Segun el numero 31 del Koletin Oficial correspon- 
diente al afio de 1851, la poùlacion de las islas era de 
2Wi,727 habitantes; en 1860, segun el 1;enso, llegaba 
ú ‘LX,OSG, habiendo acrecido cn 29,3W habitantes, 10 
cual patentiza, :i la par que un bienestar bastante. no- 

table en todas las clases, el mayor eonsumo para la satis- 
; 
a 

faccion de mayores necesidades, y el aumento de Ins im- 

portacioiies. 
La contrilmcion de comercio antes de las frnnqui- 

cias ascendia á 81 .c)W pesetas ‘iS c&~timos, y en 1863 
á 219.500 pesetas, produciendo un aumento de 138.405 5 
pesetas 25 céntimus. B 

Téngase presente que este progreso en todos los di- i 
versos ramos de riqueza ha ido en proporcion ascendente, 6 

i 
y dígasenos ¿cómo es que en los primeros diez afios de i 
franquicias la receudacion obtenida no alcanzó ni con z 

! 
mucho :i rendir lo que antes rendian las Adusuas y Es- d 

; 
tancadas? dC6mo es que en ese primer decenio el déficit 
llegó & la enorme cifrtt do 231,523 pesetas 52 céntimos? 
;Cómo es que posteriormcutc el exceso no guarda pro- 
porcion con el Uumrntu de riqueza‘? ¿C’ómo es que entre 
nosotros se d:í la incomprensible anomalía de que un 
sensible desarrollo progresivo en tudos los ramos pro- 

ductores ocasiona la baja en los arbitrios?-El contra- 
bando., la connivencia. Hé. ahí la causa de ese déficit. 
que pesa como losa de plomo solwe el c.antribuyente, y 
cuyo aumento es preciso evitar a todo trance, adoptando 
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saludable vigilancia sobre las oficinas recaudadoras, 
porque otros trabajos del serviGo reclaman su princípa1 
atencion, mny especialmente en esta ciudad donde sien- 
do el Interventor el Administrador de Rentas del Par. 
tido, las ocupaciones de este ramo no le permiten me- 
dios para evitar cl contrabando que por nuestro mismo 
puerto se ejercita, siendo una rada abiert,a y extensa. 

Si el Estado obtiene con la subasta una economía en 
el personal, mucho mayor la obtiene la provincia; pnes 
á más. del mayor producto en la Renta, y satisfaciendo 
los rematadores á los empleados del Ramo, queda á fa- 
vor de aquella el importe de los sueldos que hoy son de 
su cuenta y cargo. 

Estas ventajas, aparte de otras muchas que en gra- 
cia & la brevedad no enumeramos, bastan ii demostrar, 
no ya la conveniencia, sino la necesidad de sustituir el 
actual sistema de recaudacion con el de subast,a, único 
que evita el contrabando, el fraude y la connivencia. 

Conocidas las ventajas, veamos las dificultades que 
se oponen á su planteamiento. 

Desde Iuego podemos asegurar quct no existen difi- 

cultades para el inmediato planteamiento de la recau- 
dacion de losarbitrios por medio de la subasta; pues los 
tiñicos obstáculos que al efecto se nos han presentado 



-1g- 

son: 1 .O La imposibilidad de establecer las bases de SIL 
I-,:1& en cada uno de los puertos habilit,ados, ,para evi- 
tar la competencia de fraude ent,re los remat4adorek 2,” 
»ificuItad de 1’~ estadística, 3.” Diticult,ad de acreditar 
por medio de torno-guias el alijo en nuestros pedos dt? 

las mercancias trasbordadas Y otro buque para IleVar- 

las alde su destino. 
Pocas consideraciones serán necesarias para hacea ; 

desnparec,er esas dificult:u~es, que no pueden ealîfitiarsti .i 
siíluiera de frívolos obsttículos que impidan el pla’ntea- d 

i2 
miento de la subasta. .E 0 

Créese qué halkíndose nueska provincia dividida en ‘g 
siete islas separadas por grandes brazos de mar, pudien- j 
do las embarcaciones h voluntad pagar los derechos de : 
int’roduccion en cualquiera de sus puertos indistinta- f 
mente, circulando luego las mercancias libres de gra- ‘d 
várnen en todas las islas, no es posible encontrar rema- ~ E 

tadores en cadu uno de los puertos habilit,ados, ya por- i 
(jue la envidia y ambicion del lucro Ies excít,aria á ha- ! 

: 
terse la mBs cruda guerra, disminuyendo encubkrta- z 
ment,e los derechos para akaerse la concurrekia de las i 
embarcaciones; ya porque, como consecuencia de ëst,o, 

los artículos destminados al consumo en una poblacion 
entrarian libres de grav;imenes, por haber sat.isfecho los 
derechos de franquicias en otra, lo que produciria la 

ruina segura de los rematadores y la destruccion del 
bien que disfrutamos. 

Kó; y ya que es preciso seguir diciendo la verdad, Ia 
diremos toda entera. --En el act’ual sistema de recauda: 

5Lt (1) - . ...> es doxie se halla est,ablec.ida, no la cok~p& 
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tencia noble y ec.on.i,mica, sino la competencia .en 
el fraude. Ywotros hemos visto llegar :i nuestro puer- 
to buques cargados de grano crin destino :i este mercado, 
y sin mnnifestor su oargo los hemos visto darse cle’nne- 
VO á la vela, y volver :i los pocos dias :í hacer su alijo, 
despues de haber s;tt.isfec:ho eu otro puerto 10s derechos 
de introduccion. i,&uE si$nific:t esto? La contestacion ,es 
ta.11 clara y terminante clue nos abstenemos de todo co- 
mont’ario. 

La dificultad propuesta dewparece siendo uno solo 
el subastsdor en toda la provincia, con delegaciones. en 

los pu&tos habi~ita~los y vigilalrtes celosos y act,ivos en 
los demas de las islrts. Y no se nos diga que es difícil eu- 

centrar nn solo irldividuo capaz de suhast,ar la Recau- 
dacion de Puertos-francos en toda la provincia, prestw- 
do una fianza de la inlport.ancia que requiere; puesto 
que así como se crean usociacioues y empresas para otro 
g&nero cle iridiistxias y eXp!hcic~oes, ahigamos la Sc?gU- 

ridad de que sohrar;íu :~sociados para una empresa tan 

lucrativa. 1IiífiJWX Cl ensüyo 1'0" II11 ibìi0, <i 1301' dOS, que 

Ae.& el t,iempo de. dur:~ciotl k cada subasta, y si estu- 
Gsemos equivocados, nndn ce habr:i perdido adoptando 
de nuevo cl actual sistema. 

Yor lo que hxce.:í 1:~ ciitiwltad de la estadística y al 
despacho de torna-guias p:wik los ;llijos, ó t,rasbortlo de 
las mercancias :i 0t.r s !~uqi~~b. ya humos dicho que los 
umpleados de IIkiewl:r tinwl rS ‘~‘dC)F de rea:Indar los dere- 
&bs de Puertos, ~piìedw ;j+ dehe~ ser los cowjG!3naclos p:j. - 
ra estas operaciones, sin que I!~‘I czc-a diE~:nltnd nIpU 

J,Ie este modo se obtenclrzi una estadística mk ewcta; 
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porque la que hoy existe no merece el nombre de tal; 
porque dado el fraude, siendo lasintroducciones en ma- 
yor número que el que arrojan los dat#os oficialesj 6, 
causa de la connivencia, desaparecerá COII la subasta 
este inconvenieute,, toda vez que el rematador no tendrá 
interés ninguno on la ocultacion. 

Hemos cor:cluido sin saber si habremos llenado 
nuestro cometido. Muchas consideraciones mis pudiérs- 
mos añadir á las ya hechas; pero el temor de hacernos 
demasiado difusos y la conviccion de que en la concien- 
cia de todos se halla la necesidad que hay de adoptar 

un nuevo sistemade recnudacion de arbitrios de Puer- 
tos-francos, y de la que éste no puede ser otro que el 

de la recaudacion por subasta, nos hace abrigar la segu- 
ridad de que la Iltre. Sociedad Econótiica, ailsdiendo 
mis acertadas consideraciones á las que hemos hecho 
apremiados por el t.iempo, interesar& S la Excma. Di- 
putacion Provincial, á fin de que, allanando cuantas di- 
ficultades puedan presentarse para el planteamiento de 
la recaudacion por subasta, ponga en práctica este nue- 

vo sistema en el próximo aflo económico, ya que dentro 
de breves dias hab& de reunirse para atender k las ne- 

cesidades de la Provincia y acordar sobre los asuntos que 
le estln encomendados, entre los cuales debe& oc.upar 

un lugar preferent,e el que es objtetn del presente informe. 
Los Palmas de Grau-(:an;lria, Xarzlr 21 de i8iS.w 

A tnnraalo Ilmtiues de Escobar.-Nic0lfi.i Yrrs.sieu.-Rico- 
k6.3 i?‘WOrro Sorlino. ___- .x =:z,.. 

Stion de 29 de Marzo a!e f875., 
Se accwd6 aprabar cl infyrmc cn todas SUS partm; dar las g;a\ioe 



P la Comisiob por el ljuen d~tscm’pcño de su currtctido. remitirlo 
original al Sr. Prcsidr-nte de la 13xcmai Diputacion Provincial, in- 
sistierrdo, c,n el oficio de remision, sobre la convcnicnriu de exponer 
al Gobiertio solicitando la reforma del artículo 13 del Decreto de t 1 
de Julio de 1852, en el sentido que la Comisiw propone; y por 
tíltimo que se imprima y reparta dicho informe á la mayor brevedad 
que aea posible. 
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